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L I T E R A T U R A  E S P A Ñ O L A .

A

Crítica de los Metamorfoseos de Ovidio , y  de su 
nueva traducción casteilana.

Dice m uy  bien la señora aficionada al d f  
b u x o ,  del número 8o , que esta es obra  de estam ­
pas y no de l i te ra tu ra  , y  asi que el tex to ,  solo 
debe ser m irado  como su explicación ; pero a u n  
m ejor digo yo , que es lástima que el infeliz 
O vidio , sobre haber padecido en vida largo y  
cruel destierro en  el P o n t o ,  vea en m uer te  á 
su hijo pred ilec to , sirviendo como Maese Pedro  
de in terpreta  ó explicador de buenos ó ' malos 
quad ros ,  y  ¿qué quadros? los que de él mismo 
sacan toda la invención  y  mérito. ¿Y qué e x ­
plicación? Si buena p o r  lo c la ra  y  cotnun p a ra  
la  señora aficionada, m ala y  malísima p a ra  los 
inteligentes que q u e rr ían  , no una prosa  en tre  
si es francesa ó castellana , ni b ien  buena , n i 
bien mala , sino excelentes versos, que se ace r­
casen quan to  fuese posible á los del original. Y si 
b ien  esta empresa sería dificil , sino imposible, 
en el dia , á lo menos podrían  los dueños de 
las estampas, que vienen á ser en quanto al mé­
r i to  los autores de la o b r a ,  haber re im preso  la 
traducción  en verso suelto y  octava r im a de A n ^  
tonio Perez Sigler, la única que yo sepa ten g a ­
mos completa en castellano , y  que aunque no  
b u en a  n i  con mucho , sería a l cabo m ejor que 
u n a  fria  traducción  en prosa.

IV .  5

Ayuntamiento de Madrid



.  r V -

1

I'' li.

F'L

m i n e r v a

P o r  lo que hace al orig inal , lo m ejor que
p o d r e m o s  hacer aquí y lo mas conforme a lo p r o ­
metido en nuestro nuevo P rospec to , s ^ a  traducir  
lo que de él dice L aH arp e  en  sa Curso de ^

'tératüra ( i ) .  ^
' 'O v id io  nació con las mas excelente

posiciones para  ser poeta  ; siendo su poem a de 
los Metamorfoseos uno de los mejores que de -  
nios á ía antigüedad. Es cierto que solo en  el 
■supo elevarse á g rande  altura sobre sus otras com­
posic iones  • p é r o ^ u é  mérito  tan  pa rt icu la r  no
hátlam os en sus’ M'etamorfoseos?  ̂ ¿Y que a i te  ta n
adm ifáblé  no sé adv ie r te  en w d o  su plan y con­
textura?’ ¡Cómo ha  podido Ovidio de tan tas  y
t a n  diferentes h is to rias ,  q u e  n in g u n a  conexión 
solían tener  en tre  si , fo n n a r
e n l a z a d a  y segu ida ,  no  perder el imperceptible
hilo de la" narrac ión ,  el qual os conduce en  aquel
la b e r in to  de h i s t o r i a s  maravillosas , colocar ta n
b i e n  aquélla  m u lt i tud  de sucesos que n a ce n  uno.s 
-de o t ro s ,  p resen tar  tan tas  personas unas^en re ­
lac ión  , o tras  en  acción dé modo que todo p ro ­
cede Y se explica sin ' n in g u n a  in terrupción  , sia 
•ningún éstorvo y  s in  n i n g ú n  desórden ,  princ i­
p ian d o 'p o r  la separación de los elementos que 
•Lccdieroa al caos , y  con'cluyeodo cot. la a p o -  
teosis de Augusto! Además de esto , que facili­
dad  eu  la im aginación  y  en  el estilo pa ra  aco­
m odarse  á todas las m ate r ias -seg ú n  la na tu ra leza  
del a s u n to ,  y p a ra  v a r ia r  con solo l a e x p r e s io n
tan tos  desenlaces, cuyo fondo es el m is m o ,  esto

*

(_i) Tomo I. pág. 304* “ . .
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A., fn rm a  Y ea  esto.consiste el, es, una  m utación de to rm a. e
p r i n c i p a l  p l a c e r  d e  e s t a  l e c t u r a  e n  a  a d m i r a  _

Me variedad de. colores apropiados a _
L „ , p .  a u > . , u e s  «ñas . e c .

eestuosas que llegrui a ser su C- „„„ , ,„as
sencillas que parecen  comunes y
que inspiran horror , otras com pas ión , unas v.s
pantosas , o t r a s  a l e g r e s  ,  .risueñas Y ,

, T o d a s  s o n  r i c a s  ,  y  . t o d a s  p a r e c e n , ,  e x e c u t a d a s .

con facilidad. T a n  pronto  os arrebata  » '
e n t e r n e c e  ó  e s p a n t a  ,  y a  f

del sol, ya  que cante las guerras del am or ,
■ que p lñ .J  lo» fu ro ra , de los . e l o s ,  6 los horro-,

r e s  q u e  p r o d u c e n  l o s  d e l i t o s .  . _

T a n  fácilmente p i n t a  los combates como los 
 ̂ placeres, los lieroes como los pastorcillos, el o l im -  

po  como las florestas, la caberna dé la envidia ,
. m t i o  l a  c a b a ñ a  d e  F i l e m o n .  N o  s a b e m o s  d e  p o ­

sitivo l o  q u e  t o m ó  d e  l a  M i t o l o g í a y  l o  q u e  e

añadió por su parte ; pero ¡quántas agradabl s
historias no contiene su obra  , y quanto n

' ha  sacado de esta fuente , que au n  no ago­
tada! Todos los diferentes géneros de poesía d a -  
m ática  se han  aprovechado de los M etam or Ohcos.

Bien sé que se acusa á O v id io ,  y con razón , 
de  un  estilo demasiado f lo rido , esto es de d e -

^  m asiada  abundancia  y  ad o rn o s ;  pero esta a ut
áanc ia  no consiste en  palabras vacias de sentido, 
sino en  el luxo y  exceso de u n a  verdadera rique 
za. Sus adornos , tlun quando  los p rodiga  , no 
dem uestran  ni trabajo  , n i  esfuerzo a 
ú ltim o su in g e n io , sus gracias y su facilidad, tres 
cosas de que nunca  carece , ocultan sus escui

t í T B R  a t u r a . S i
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¿os, y los pocos pasages en que es afectado, y  asi 
pod rem os  decir de él aun  con mas razón que de 
Séneca , que hasta sus defectos agradan.

N o ha  faltado quien hay a  dicho , que gus^  
taba de Ovidio á los veinte anos , y  que luego que 
cum plió  quarenta gustó de Hornczo; si con esto ha 
querido  dar á en tender que H oracio  escribe con 
mas pureza  de estilo que Ovidio , nadie  lo du ­
dará  ; pero me parece que en todas las edades 
puede  uno  gustar del au to r  de los M.etamorfo— 
seos. T am poco  podrem os com parar  el estilo de 
O vid io  con el de V irg i l io ;  pero  tal vez fue ne­
cesario que hubiese un V irg ilio  par.a que se 
llegase á conocer b ien  lo que falta á O vidio .”

En quan to  á las traducciones f ran cesa s , las 
dos mas principales son las del Abate Banier^ 
y  la u ltim a que acaba de hacer el célebre Saint 
A u g e , que es ciertamente la mejor , y  la qual p a ­
rece le ha  costado veinte  anos de ti abajo.

P o r  lo que hace á la historia de Ovidio su­
po n g o  que mis lectores están ya  instruidos en que 
nació  en S u l tn o n a , que fue caballero  ro m an o ,  
que Augusto le desterró al Pon to  , donde m u ­
r ió  j y  los eruditos h a n  disputado agriam ente  
acerca de la causa de su destierro , sin que ha^- 
t a  aho ra  hayan  tenido el gusto de averiguarlo , 
aunque b ien  se entiende que fue  p o r  enredos 
lances amorosos.
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Virtud perdida por. el vicio. Vida y  hechos de L t -  
doró y  Engracia , que muestran la felicidad 
en que vive el hombre mientras es dócil los 
sentimientos de la religión católica , y  lu tira  

' nía en que se esclaviza quando se dexa arrastrar 
de sus pasiones. La ofrece al público Natalio D el­
g a d o  , soldado del regimiento de infantería de So-  
Tía. Barcelona, imprenta d t Francisco Infern y  
Oriol , calle de Agullers : 1806.

N i  los buenos deseos bastan p a ra  hacer u n a  
buena obra , ni el proponerse u n  buen fin m ora l  
p a r a  conseguirlo ; asi se verifica en  esta no^vela 
obscura y enredosa en su in v e n c ió n , desaliñada 
en  su estilo, mestiza y espuria  en  su lenguage. E l  
intento , si alguno tuvo realm ente  el a u to r ,  esta 
y a  propuesto  en el t í tu lo , aunque no  desempeña­
do en la o b ra ,  de cuya  confusión solo hemos po­
dido sacar en l im p io , que u n a  m uger c ruel y  
malvada hace infidelidad á su m arido  , asesina a 
su amante , bebiendo sedienta  de rab ia  , de su 
sangre ;  y  m uere tam bién  ella a manos de o tro  
am ante , para  que se verifique que quien á h ie rro  
m a t a ,  á hierro m u ere ;  y por ú ltim o el m arido , 
que el autor trae m uy  á cuento p a ra  que p re ­
sencie la desgracia de su infiel esposa , y la reci- 

' b a  en sus brazos al e sp ira r ,  no  teniendo o tra  co­
sa que hacer ya  en este m undo , se m uere  d ispo­
niendo su testamento , que el autor pone aquí con
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ta n ta  gallardía  como el m ejor esc r ibano , sin fal­
ta r le  requisitO alguno legal, por lo que le doy por 
ta n  vá lido , como inválida y. disfoirme la o b r a ; y  
páseseme la  chanza.

E L O C U E N C I A .

Elogio deDoít José Queraltá, por su discípulo Don 
Eugenio de la Peña. M adrid  imprenta de Don 
José Doblado ., 1806.

' Señor Revisor , m uy  señor m ío : no  topio 
precisamente la p lum a por  criticar el elogio^ de 
D on  José Q u é ra l tó  , que estimo en quanto  -ü la 
in tención  y  á la p a r te  puram ente  biográfica, sino 
p o r  oponerm e,a i  mal gusto que ha  cundido tan to  
en  nues tra  l i te ra tu ra ,  y au n  diré en  la de toda  
E u ro p a  , que .ha llegado á corrom perla  casi e n ­

te ram en te  - j  -I
T odo  es in n o v a r  en este t iem po -de ilustra­

c ión ,  y si esto puede ser ú til  en otras m aterias , 
es m uy dañoso en  las literarias , en las que pa ­
rece  llegó ya. el en tendim iento  hum ano á lo su­
m o , consistiendo el.mérito actual en mantenerse 
;en el mismo .estado,, siguiendo las reglas ya  es-r
(tablecidas como otros tantos dogmas.

Al ver yo el alegórico anuncio de \a. M inerva  
‘de v m d . , y  su p r im er num ero  , en que siguiendo 
la  misma a le g o r ía , pareció prom eter que daría  de 
recio co n tra  los sequaces del nial gusto , me a le -
gré s o b r e  m a n e r a  ,  y  a u n  s u b s c i i b í  á  l a  o b ra ,

(Se continuará.)
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Diversiones - públicas, \

N o  h a c e  m u c h o  q u e  l o s  p a -p e le s  f r a n c e s e s  n o s  a n u n *  

- c ia r o n  l a  m u e r t e  d e l  o s o  b l a n c o  d e l  m a r  g l a c i a l  ,  q u e  

s e  v e í a - e n  l a  c a s a  d é l a s  f i e r a s  d e  P a r í s ;  y  c o m o  e r a  

u n  a n i m a l  g r a n d e , e x t r a ñ o  y  d e  h e r m o s a  p i e l  ,  y  l e  

h a b l a n  v i s i t a d o  m u c h a s  y  m u y  d i s t i n g u i d a s  p e r s o n a s ,  

y  e r a - m u y - c o n o c i d o  e n  F r a n c i a  y  f u e r a  d e  e l l a  ,  p a r e ­

c í a  m u y  c o n v e n i e n t e  q u e  t o d a  l a  E u r o p a  s u p i e s e  q u é  

y a  n o  existia.  T a m b i é n  e r a  m u y  c o n o c i d a  l a  e l e f a n t a ,  

y  a s i  s e  n o s  d i c e  q u e  h a  e n g r u e s a d o  m o n s t r u o s a m e n t e ,  

y  q u e  p e s a  u n a s  3 2 0  a r r o b a s  ,  q u e  e s  b u e n  p e s a r  ,  y  

■e t̂a y l a  a n t e r i o r  m u y  i m p o r t a n t e s  , n o t i c i a s  ,  y  m u y  

d i g n a s  d e  o c u p a r  t o d o s  l o s  P e r i ó d i c o s .

A l  m i s m o  t i e m p o  s e  a c e r c a b a  - á  e s t a  C o r t e  o t r o  

m o n s t r u o s o  e l e f a n t e  ,  y  e n  t a n t o  q u e  t e n í a m o s  e l  g u s t o  

d e  v e r l e  ,  s e  n o s  v e n d í a n  s u s  d i f e r e n t e s  r e t r a t o s  á  b e ­

n e f i c i o  d e  n u e s t r a ,  c u r i o s i d a d  y  d e l  b o l s i l l o  d e - l o s  g r a ­

b a d o r e s . -  . L l e g ó  p o r  f i n  l a  d i s f o r m e  b e s t i a ,  q u e  v e n i a ,  

s e g ú n  m e  h a n  d i c h o ,  e n  u n  g r a n  c a r r o  t i r a d o  p o r  o c h o  

f u e r t í s i m o s  c a b a l l o s ,  y  q u a l  e l  d e  T r o y a ,  h u b o  d e  e n ­

t r a r  p o r  l a s  p u e r t a s  d e  e s t a  v i l l a  p a r a  i r s e  á  a l o j a r  á  

■ u n  c a s a r o n  d e - l a  c a l l e  d e l  B a r q u i l l o  ,  d o n d e  e l  S e ñ o r  

P a d o v a n y  ,  s u  a m o  ,  l e  d e x a  v e r  p o r  l a  m o d e r a d a  c o n ­

t r i b u c i ó n  d e  8 ,  6  ó  4  r s .  s e g ú n  u n o  e s t é  s e n t a d o  ó  d «  
p i e ,  e n  p r i m e r o  ó  s e g u n d o  l u g a r .

C o s a s  e x t r a ñ a s  y  c a s i  i n c r e í b l e s  n o s  r e f i e r e  e l  D i a ­

r i o  d e l  5 d e  e s t e m e s  d e  t a n  p r o d i g i o s o  a n i m a l  ;  p u e s  

c o n v i e n e  s a b e r  p r i m e r o  q u e  l a  n a t u r a l e z a  s o l o  l e  f o t -  
m ó para  hacer antitesis  ̂ f i g u r a  r e t ó r i c a  ,  á l a  q u e  e s  

m u y  a f i c i o n a d o  : s e g u n d o ,  t i e n e  e s t e  e n o r m e  q u a d r ú — 

p e d o  u n a  i n t e l i g e n c i a  m u y  d e l i c a d a ,  y  l o  q u e  m a s  p a s ­

m a  e s  s u  a f e c t u o s a  y  s e n s i b l e  m o r a l i d a d ,  e r  compla­
ciente y  hace una infinidad de cosas agradables  ;  es ama­
l le  y  amigo  : en fin es la criaturita de su especie ¡a mas  
apacible , y  de inteligencia mas delicada de quantas han 
parecido jamas en nuestro emisferio.
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A q u e l  m i s m o  d l a ^ s e

e  r  p e s a r  d e  l a  aceptación y  de la acepta-
r t . l  n ú b l i c o  tiene la honra de presentarse a el

q u e  s e r  m u y  „  bufonadas ridiculas

5’ « »  e s  l o  m e j o r  d e  l a  f i e s t a .  P e -

" m A  ü e m T o  p a r e c e  d i l a t ó  t a n  sorprendente  d i -

v e r s i ó n .

t e a t r o s .

C , « , .  s i
S ' ’' í » Í M r « *  Mprese»“ “ “"

l a  c o m e d i a  - e n  $ a c t o s  t i t u l a d a  : E i A m e
e s í i e p r e r e n ta d o n h a  d u r a d o  d o s  d i a s ,  y p r o d u c i d o

^ ^ " ^ V i í r n e s  l o  s e  h a  r e p r e s e n t a d o  l a  o p e r a  e n  d o s  a c ­

t o s  t i t u l a d a :  M iguél
d u r a d o  q u a t r o  d í a s ,  y  p r o d u c i d o  1 2 , 0 9 3  « .
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M adrid  16 de Octubre.

Amsterdam 98. . 
Hamburgo p 2 | .  
Londres 40I • • •
P a r í s  i ; . . . ! ó .
Vales R eales 4 8 1 á 49
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